
El tetram otor "V e ra c ru z "  que, el d ía 10 de febrero de 1948, estableció las comunicaciones aéreas directas entre España y  México

Hablar del continente co­
lombino en relación con el 
origen y desenvolvim iento del 
vuelo mecánico, suele supo­
ner, para la casi totalidad de 
las personas, tanto como li­

mitar el campo de observación a la Am érica del N or­
te. El nombre de los W right, íntimamente ligado al 
nacimiento de la aviación, y  el desarrollo extraord i­
nario alcanzado últimamente por ésta en los Esta­
dos Unidos, parecen, en efecto, querer localizar entre 
los paralelos 30 y 50 al norte del Ecuador cuantos 
episodios meritorios y  figuras notables de esta ín­
dole tuvieron vida en las tierras americanas.

N ada más lejos de lo cierto, sin embargo. No 
podremos registrar con datos estadísticos cifrados 
en millones de dólares el valo r de la aportación

iberoam ericana, pero sí hemos de reconocer y ad ­
m irar en numerosos hechos aeronáuticos cómo el 
magnifico espíritu de la raza, llevado desde la pen­
ínsula avanzada de Europa a bordo de débiles naos, 
prendió y  brotó pujante para servir a nuevas nave­
gaciones y descubrimientos por caminos nuevos de 
éter y  de luz.

SANTOS DUMONT, CHAVES,
P A R L A  Y C A N D E L A R I A

Alberto  Santos Dumont no necesita presenta­
ción. Como bien dice Henri Bouché en su obra monu­
mental, el genial brasileño jugó un pape! decisivo en 
la historia de ¡a aeronáutica. Comenzó a fines dei 
pasado siglo estudiando los medios más ligeros que

el a ire  y  construyó numerosos globos, primero es­
féricos y luego de forma ahusada, a ¡os que dotó de 
mando, viniendo a ser el verdadero  creador de! 
globo dirigible. El 19 de octubre de 1901 conquistó 
los 100.000 francos del premio instituido por Henri 
Deutsch de la Meurthe, para el primer hombre que, 
saliendo de Saint Cloud, diese la vuelta a la torre 
Eiffel y  regresase al punto de partida.

Pero pronto pasa al "m ás pesado que el a ire ". 
En 1906 construye un extraño biplano provisto de 
un globo sustentador que era el numera 14 de ios 
hechos por él, del que luego prescindió, quedando 
el raro artefacto con el nombre que se ha hecho 
famoso de "14 bis", y  a bordo del cual, el 13 de 
septiembre, en Bagatelle, cerca de París, realiza ei 
primer vuelo, controlado oficialmente, de Europa. 
En este aparato  perfeccionado gana al mes siguien-
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te  la copa Archedeacon, a l vo la r 70 metros; y en noviem bre del mismo año 

llega a d a r un "s a lto "  de 220 metros, en veintiún segundos, a una velocidad 

de 41 'k ilóm etros por hora. Posteriorm ente, Santos Dumont se dedicó a fa b rica r 

aviones en serie, para  venderlos a ba jo  precio, y fué, sin duda alguna, el p re ­

cursor de las actuales avionetas con su pequeña y popu la r "L ibé lu la ", que 

ten ía  un fusela je tr ia n g u la r de bambú y estaba accionada por un m otor 

de 25 caballos.

Hasta finales de 1908 el avión no se atreve a sa lir del aeródrom o. Es en­

tonces cuando com ienzan a b rilla r los nombres de Farman, Blériot, Latham, e t­

cétera. Entre las proezas que indudablem ente fueron cada uno de los prim eros 

viajes entre ciudades, tuvo especial re lieve la travesía de los A lpes, el 18 de 

septiem bre de 1910, de Suiza a M ilán, pasando por el Simplón. Esta fué  re a li­

zada por el peruano Chaves, que encontró la m uerte al té rm ino  de su gran 

vuelo— los laureles ya sobre su fre n te — , cuando se disponía al a te rriza je .

El cubano Agustín Parló es una de las figuras cumbres de los tiem pos he­

roicos de la aviación. Ç a n a do  a la causa aérea desde que presenciara en La 

Habana los prim eros vuelos de Charles F. W elsh, el fracaso del yanqui Mac 

Curdy, que in tentó  v o la r de Key W est (Florida) a la cap ita l de la "P erla  an­

ti lla n a "  en enero de 1911, y que cayó al m ar a poca distancia de su meta, 

despertó su deseo de in ten ta r la misma em presa. C om pró un h id roavión 

"C urtiss" y el 19 de mayo de 1913 se lanzó en dirección a La Habana, am a­

rando  sin novedad en la vecina bahía del M arie l.

En Europa no deb ió  de a lcanzar esta hazaña gran resonancia. En cambio, 

la tuvo— y g ra n d e — en Am érica, y Parló m ereció de su pa tria  el títu lo  de 

héroe naciona l, porque un va lo r de excepción, en e fecto , era necesario 

para  d a r lim piam ente el a rriesgado  salto sobre las revueltas aguas del es­

trecho de la F lorida con la ayuda incierta  de uno de aquellos m otores p rim iti­

vos que funcionaban con regu la ridad  un tan to  prob lem ática .

Hemos señalado en el peruano Chaves al m agnífico vencedor de los 

A lpes. También la majestad andina tentó  p ronto  a los aviadores sudame­

ricanos.

El a rgentino  Jorge N ew bery, prim ero en a b o rd a r la d ifíc il empresa, se estre­

lló , el 1 de m arzo de 1914, sobre el cam po mendocino de Los Tam arindos, du ra n ­

te un vuelo de prueba.

Su com patrio ta  Pedro Zanni fracasó en 1917, por dos veces.

La v ic to ria  sonrió, por fin , a l teniente Luis C. C andelaria , al sa lvar la co rd i­

lle ra  el 15 de a b ril de 1918, con un m agnífico «salto» de Zapata a Cunico (Chile), 

en dos horas y media. salió del mismo aeródrom o de Camagüey, donde tom ó tie rra  el «Cuatro Vien­

tos», a l cabo de su carrera  tr iun fa l. Después de hacer escalas en Venezuela, 

Islas de la T rin idad, y Brasil, cruzó el A tlán tico  m erid ional hasta Dakar, para 

d irig irse  inm ediatam ente a Sevilla, en cuyo aeródrom o a te rrizó  el 10 de febrero  

de 1936. Había recorrido  una distancia to ta l de 14.450 kilóm etros, en setenta y 

dos horas y veintisiete minutos de vuelo.

Los filip inos Calvo y A rná iz , — cuya omisión aqu í sería inperdonab le  ya  que 

el a rch ip ié lago  del le jano  O rien te  siem pre perteneció al mundo hispánico .
V

occidenta l—  correspond ieron, po r su parte , a l tr ip le  saludo de las alas es­

pañolas, llevado por G a lla rza , Loriga y Rein Loring, cubriendo fe lizm ente, en 

un pequeño m onoplano, el la rgo  itin e ra rio  de M anila  a M adrid . El térm ino de 

su v ia je  —  ju lio  de 193ó—  precedió en muy pocos días al A lzam iento  de Es­

paña contra el comunismo. En la revuelta ro ja  desapareció — una víctim a más—  

el avión que había tan legítim am ente ganado el derecho al lugar de honor en 

un Museo.

Francisco Sarabia, a quien fué muy penosa su renunciación a l proyectado 

vuelo transatlántico, antes c itado, dem ostró cum plidam ente su excelente clase 

de av iado r cuando, el 24 de mayo de 1939, voló de Ciudad de M éxico a Nueva 

York en diez horas y tre in ta  y siete minutos, batiendo el «record» de velocidad 

en aquel trayecto , a bordo de uno de los aerop lanos más extraños y d ifíc iles de 

p ilo ta r jamás conocidos; un pesado a rte facto  de fuse la je  grueso y de alas cor-

V O L A N D O  SOBRE 

EL A T L A N T I C O

Los vuelos trasatlánticos de Portugal y  España 

ha lla ron  en H ispanoam érica un eco profundo, que 

movió a noble emulación. A  las pocas semanas 

de la hazaña del «Plus Ultra», el h id roavión « Mon­

tevideo», p ilo tado  por los uruguayos Larre Borges, 

Ibarra  y Rigoli, em prendieron el mismo v ia je  des­

de A licante. N o les acom pañó la fo rtuna, pero la h 
tenacidad de Larre Borges encontró su recom­

pensa cuando en 1930 — entonces en seguim iento de la estela del «Jesús del 

G ran Poder»—  fué  de Sevilla al Brasil en el «Pájaro Azul», salvando 6.250 ki­

lóm etros en cuarenta horas.

M éjico y Cuba quisieron pagar con gesto av iado r la deuda de gra titud  con­

tra íd a  con España por el m agnífico vuelo de Barberán y C ollar. La primera 

construyó un m onoplano especial para  el «as» de sus aviadores, Francisco Sara­

bia, que debía  sa lir de M érida (Yucatán) y  a lcanzar d irectam ente la ciudad del 

Betis, p o r un arco de círculo m áxim o de 8.000 kilóm etros, en cincuenta horas de 

vuelo. El apara to , de o rig ina lís im o diseño y cuyo coste de 170.000 pesos fué 

cubierto p o r suscripción popular, resultó destrozado durante los vuelos pre lim i­

nares y el «raid» no pudo llevarse a efecto.

Tuvo, p o r el contrario , fe liz  conclusión la aventura del ae rop lano cubano 

«4 de Septiembre», que, p ilo tado  por el teniente A nton io  Menéndez Peláez,
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ro-Buenos A ires — 2.200 kilóm etros en veinte horas—  rea lizada en 

ju lio  de 1941 por el paraguayo N a va rro , en una frá g il avioneta 

de construcción brasileña.

tas, construido cinco años antes para la célebre carrera  Londres-M elburne. A l 

intentar el v ia je  de regreso, de W ashington a D urango, cayó sobre el río 

Potomac, encontrando la muerte.

En octubre del mismo año, los hermanos peruanos G ullino  efectuaron 

el «raid» Nueva York Punta Arenas (Costa Rica), de 4.000 kilóm etros, en el 

curso de un in tento de enlace aéreo sin escalas con Lima, frus trado  por el 

excesivo consumo de combustible de su bim otor.

Y, para no hacer in term inable  nuestro re la to , recordem os, p o r últim o, el 

crucero de 32.000 kilóm etros que, a través de veintidós países, llevan a cabo 

en 1940 los cubanos Rivery, Ríos y M edina, y la unión d irecta  Río de Janei-

PRESENTE Y FUTURO 

DE LA A V I A C I O N  

H I SP A N O A M E R IC A N A

Al té rm ino  de la guerra  se ha producido una m aravillosa eclo­

sión de la aviación en H ispanoam érica. La b rillan te  rea lidad  nos 

brinda hoy infin itas satisfacciones. Comienzan a vo la r aeroplanos de 

técnica au tóctona, limpios de extranjerism os sajones en su denom i­

nación, que se llam an «Calquin» y «Pulqui» — en lengua araucana, 

«Aguila real» y «Flecha»— , o responden a la clara  fonética  de ape­

llidos inconfundib lem ente iberos, como Muniz y Sueiro, o bien han 

a dop tado  designaciones localistas llenas de co lo r: «C arioca» , el 

«Boyero», «Paulistinha», etc. M ientras, la aviación com ercial de estos países 

hermanos, equipada con el m ateria l más m oderno y perfecto  existente, des­

pués de establecer una am plia  red de comunicaciones dentro  del Nuevo Con­

tinente, ha sentido la voz augusta del pasado, y hacia la M adre Patria ten­

d ió  ya sus líneas en justa y entrañab le  recip rocidad con el nobilís im o empeño 

que llevó a los aviones de España y Portugal hacia Am érica. Y un d ía  fué  un 

cuatrim otor venezolano, con a fic ionados taurinos, el que cruzó el A tlán tico  

para  acudir a una corrida ; o tro , el m a logrado  «Ruta de Colón», que p ro p o r­

cionó a l periodism o cubano la m ejor oportun idad  para conocer la verdad 

española; luego, la inauguración del servicio regu la r de pasajeros de la Flota

Aérea M ercante A rgentina , de la Panair do Bra­

sil, y  de las Líneas Aéreas Filipinas; más ta r­

de, el vuelo ino lv idab le  de tres aeronaves del 

Plata: «Santa M aría», «Pinta» y «Niña», que d ió  

a l fin de carrera  de cien cadetes la lección más 

im presionante de heroísm o m ilita r: la lección 

muda, perm anente, que bro ta  de las piedras mu­

tiladas del G lorioso  A lcá za r de Toledo... En la 

arm onía  creciente de la H ispanidad, sólo había 

un registro m udo: el de M éxico , y hace muy 

poco, en hora bendita, lo  han llenado con su 

acento ro tundo las hélices poderosas del «Ve­

racruz», que hace ya el servicio regu la r con 

España.

Para el mañana ignoto , nuestra fé  nos des­

cubre la plenitud de una ¡dea de am or fra te r­

nal, sin fronteras, entre  los pueblos de nuestra 

estirpe, a la que habrán dado enérgico impulso 

las travesías constantes de aviones de uno a o tro  

continente. De aviones que van borrando  del

!• E* año  1937  M é x ico  construyó, p o r  suscr ipción p o ­

pular, este a p a ra to  al que  puso  el n om bre  de "B a r -  

be rán -Có l la r " ,  en recuerdo de grat itud y a d m i r a ­

ción al vue lo  trasatlánt ico r e a l i z ad o  p o r  aq ue l lo s  

d o s  a v ia d o re s  e spaño le s.  —  2. El a v ión  p e ru a n o  de 

los h e rm anos  G u lü n o ,  duran te  su vue lo  N u e v a  York- 

Uma, r ea l iz ado  en 1939. — 3. Las b a n d e ra s  de  todos  

los pa íses  am er icanos,  a t ravés de  los que h izo 

un la rgo  recorr ido  de  3 2 . 0 0 0  k ilómetros, decoran  

el fuse laje de  este a v ión  cubano.  -4. Primer av ión  

de p ropu ls ión  por  reacción, p ro yectado  y constru i­

do en Sudamér ica.-  5. L le gad a  a Bara ja s  de la em ­

ba jada  de la a v iac ión  a rgen t ina  com puesta  de tres 

a v iones  s i g n a d o s  con los nom bre s  d e  las c a rab e la s  

descubridoras:  ' ' S a n t a  M a r í a " ,  " L a  N i ñ a "  y  " L a  P in ­

ta . 6. El teniente M e né nd ez ,  ven ce d o r  del A t lá n ­

tico, aterriza en España,  p rocedente  de  C ub a ,  en 

feb re ro  de 1936.

( F o t o g r a f í a s  d e l  a r c h i v o  d e l  a u t o r ) .
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planeta el duro  concepto geográ fico  de las distancias. La aviación com ercial ha 

hecho el p ro d ig io  de convertir en vecinas, de hecho, a naciones sentim entalm ente 

tan próxim as entre las que una ca rto g ra fía  antigua pone miles de kilóm etros de 

separación. Se ha llegado, no sólo a una regu la ridad  absoluta de fechas de p a r­

tid a  y de llegada en los servicios aéreos postales y de pasajeros, sino a una 

exactitud m aravillosa en los horarios.

Las cuatro  y cuarto  d e  la  ta rd e  en el m erid iano de Buenos A ires, tie ­

nen los días 2, 12 y 22 de cada mes su más ro tundo y veraz anuncio en

la aparic ión  del te tra m o to r español de la Iberia  sobre el ae ropuerto  de El 

Palomar, no obstante su la rga  ca rre ra  de tre in ta  y seis horas desde la  sa­

lida  de Barajas.

Cuando esta hermosa rea lidad  llena de emociones inefables el corazón de 

tantos m illones de seres, era  de justicia el hom enaje de un recuerdo a los 

aviadores h ispanoam ericanos ade lan tados del nuevo descubrim iento.

F E L I P E  E .  E Z Q U E R R O

De izq u ierd a  a derecha, en la colum na prim era: A lberto  Santos Dumont y su fam osa " L ib é lu la "  co n ocida , en Fran cia , con el nom bre de "D e m o ise lle " . El cé lebre h idroavión  "P lu s-U ltra "  y  su com andante 
Ramón Franco Baham onde.—En la segu nd a colum na: los a v ia d o re s  e spañoles Barberán  y  C ó lla r  y  el "B re g u e t" , tipo trasatlántico , sobre el que rea lizaro n  su vuelo  directo S e v illa -H a b a n a . El piloto 
u ruguayo  Larre-Borges que a  bordo del avión  "P á ja ro  A z u l"  fué de S e v illa  a l Brasil en cuarenta h oras.—En la tercera colum na: los a v ia d o re s  españoles G a lla r z a  (1), actual m inistro español del a ire , y 
Lo riga  (2), a l term inar su heroico vuelo  M adrid-M anila? y  el p iloto  civ il Reig Lo ring, ¡unto a l avión  sobre el que re a lizó  idéntico vuelo. El a v ia d o r filip ino  C a lvo  y  A rn á iz , que lle ga ro n  de F ilip in a s  a  España

sobre una avioneta son a g a sa ja d o s  a su lle g a d a  a  Barcelona. (Fo to grafías  del arch ivo  de «Prensa Esp año la , S . A.»)


